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DESDE LOS OCHO AÑOS...

Estaba misionando en un pueblo. Allí vivía un caballero
que había perdido el habla. El último día de la Misión, un
hijo suyo me suplicó fuera a confesar al enfermo, que
llevaba tres meses mudo y estaba gravísimo por efectos de
una embolia.
Fui a la casa que se me indicó. Entré en la habitación donde
estaba el enfermo. Salió de ella el hijo y quedé solo con el
mudo.
-Esté usted tranquilo, le dije, que yo le iré haciendo las
preguntas y usted me irá respondiendo, con signos de
cabeza, sí o no.
El hijo me había adelantado el clima religioso en que se
había desenvuelto la vida del padre, por lo cual estaba
orientado para las preguntas.

NOTA: Por un error involuntario el presente artículo apareció
publicado parcialmente en el número anterior, error que
subsanamos repitiéndolo íntegramente.

LOS QUE TIENEN
LAS LLAVES

Estamos a las puertas de celebrar un día de encuentro con
Nuestro Señor y su Madre Santísima a través del Retiro
Espiritual del domingo 25 y, ante tal evento, enviamos una
carta a los señores Obispos de la Diócesis de Quilmes,
Monseñores Novak y Farrell, solicitando autorizaran
la realización de la Santa Misa en el Oratorio, para
cerrar la jornada cumpliendo el precepto
dominical. La misma fue presentada hace
más de una semana al secretario
del Obispado, padre Damián,
quien prometió entregarla
cuanto antes y, en posterio-
res entrevistas, explicó que
el tema estaba siendo trata-
do. Ahora bien, el día martes nos he-
mos vuelto a comunicar con dicho sa-
cerdote y su respuesta nos deja un
enorme interrogante y un gran disgusto.
Telefónicamente, contra todo protocolo y
ortodoxia, nos expresa que ambos Obispos
¡NO PIENSAN RESPONDER NADA! Insistimos
preguntando si eso era un sí o un no y volvió a repetir
que ambos Obispos no darán ninguna respuesta a nues-
tro pedido.
Esto tiene varias lecturas posibles; entre ellas, lo básico es
que:
-No les interesa lo que sucede en el ámbito de la Diócesis.
-No les importa en lo más mínimo la salvación de las
almas.
-No les llama la atención la conversión y el cuidado de sus
fieles, puesto que estamos en la Diócesis bajo su gobierno.
-No les preocupan las más de doscientas personas ins-
criptas para el retiro ni el cumplimiento del precepto
dominical.
-Tampoco les importa que las Parroquias cercanas se vean
desbordadas de peregrinos, con los consiguientes incon-
venientes.
Si no quieren tomar las decisiones referentes a la Iglesia,
¿cuál es la misión específica de su cargo?
En el ámbito de esta Diócesis se hacen Misas en todas
partes: en estadios, casas de familia y hasta en el lugar de
atención de un curandero local, conocido como el herma-
no Pascual, al cual concurren regularmente varios sacer-
dotes diocesanos y el mismo Obispo.
¿Cuál es el motivo para esta discriminación? Si el mismo
existiese lo habrían expresado por escrito. Si no se hallase
algo en regla, lo deberían de advertir para corregirlo, pero
parece que solamente la excusa es que NO LES IMPORTA.
Esto que hoy sucede aquí puede suceder mañana en otros
lugares, donde luego se habla de DERECHOS HUMANOS,
libertad de culto, ecumenismo. ¿Acaso tienen más dere-
chos los de afuera que los propios hijos de la Iglesia?

Además vemos que el sábado 24 se realizará una Misa en
pleno Cruce Varela, al aire libre, con la asistencia de los
Obispos y sacerdotes diocesanos, llamada la “Misa de la
Esperanza”. Con estas autoridades ¿hay realmente espe-
ranza de que exista un mundo mejor? ¿Así luchan Monse-
ñor Novak y Monseñor Farrel por la igualdad y la libertad?

Como fieles católicos que cumplimos
nuestros deberes en todas las Parro-
quias de la Diócesis nos sentimos ofen-
didos, abatidos, engañados y desilu-
sionados ante esta actitud discrimi-
natoria. Recurriremos a todos los
medios a nuestro alcance para que

la opinión pública y espe-
cialmente los damnificados
directos conozcan este pro-
ceder incorrecto y levanten
su voz hacia esferas más
altas, solicitando el derecho
a rendir culto a Dios dentro
de su Iglesia como Él lo pide.

Ya el Señor, en sus tiempos, se
enfrentó con aquellas atorida-
des eclesiásticas que, por no

molestarse ni perder su comodi-
dad, preferían dejar todo en el olvido.

Leemos en San Mateo, Capítulo 23 versículo 13-33:
“¡Ay de ustedes, escribas y fariseos, hipócritas, que cierran
a los hombres el Reino de los Cielos! ¡No entran ustedes ni
dejan entrar a los que quisieran!...Serpientes, raza de
víboras, ¿Cómo podrán escapar a la condenación del Infier-
no?” Que Dios los juzgue oportunamente y nos dé fuerzas
para no abandonar la lucha por el bien a pesar de los malos
pastores.

FUNDACIÓN MISERICORDIA DIVINA
Asociación de laicos Católicos
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Almuerzos diarios para familias carenciadas

TODOS LOS DÍAS
de 11:30 a 13:00 hs.

Un plato de comida caliente servido por
una mano amiga:

“Santuario de Jesús Misericordioso”
calle 153 entre 27 y 28 Berazategui

.

JUDAS SIGLO XX
Nota 12

Historia verídica del comunista que se hizo sacer-
dote para destruir la Iglesia desde dentro.

S.
D.
L.
M.
Mi.
J.
V.

PARA RECORDAR EN ESTA SEMANA

24
25
26
27
28
29
30

OCTUBRE
San Antonio María Claret.
Santos Crisanto, Daría y Bárbara.
Santos Evaristo y Luciano.
Santos Sabina y Vicente.
Santos Simón y Judas Tadeo.
Santos Narciso, Jacinto y Feliciano.
Santos Alonso, Marcelo y Dorotea.

Posiblemente uno de los pasajes más desconcertantes del
Evangelio es el que recoge el plebiscito popular sobre
Jesús. Mateo nos pone en antecedentes:
«Los príncipes de los sacerdotes y todo el Sanedrín busca-
ban un falso testimonio contra Jesús para darle muerte;
pero no lo encontraron a pesar de los muchos falsos testigos
presentados. Por último se presentaron dos que declararon:
Éste dijo: Yo puedo destruir el Templo de Dios y edificarlo en
tres días». Hasta aquí todo es desgraciadamente compren-
sible: se entiende que, por la fuerza del dinero, dos
calumniadores a sueldo declaren falsamente ante un
tribunal; se entiende que por despecho, por envidia, por
ambición, haya jueces inicuos y corruptos: son realidades
que se han dado y que se seguirán dando  a lo largo de toda
la historia de la humanidad. Lo que cuesta entender, lo
verdaderamente desconcertante, es la ira que provoca este
hombre inocente en unas gentes que tenían tantas razones
para estarle agradecidas, y su inesperada simpatía hacia
un criminal como Barrabás. Ese furor desconcertó tam-
bién al procurador romano, aunque «sabía -apunta el
Evangelio- que lo habían entregado por envidia».
No hubo, entre todo el gentío, ni una vacilación, ni una voz
discordante. «¿A quién de los dos queréis que os suelte?
Ellos dijeron: ¡A Barrabás!. Pilato les dijo: ¿Y qué haré con
Jesús, el llamado Cristo? Todos contestaron: ¡Sea crucifica-
do! Les preguntó: ¿Pues qué ha hecho? Pero ellos gritaban
más fuerte: ¡Sea crucificado!».
La escena -por mucho que el Evangelista nos explique que
“los príncipes de los sacerdotes y los ancianos persuadieron
a la multitud para que pidiese a Barrabás e hiciese morir a

Jesús”- sigue resultando incongruente. Esas multitudes
se habían beneficiado de los milagros de Jesús; muchos de
aquellos hombres le habían seguido, años atrás, por los
campos de Judea y posiblemente ellos, o sus mujeres, o
sus hijos, habían alfombrado el suelo a su paso, pocos días
antes, durante su entrada triunfal en Jerusalén. Ni las
discusiones históricas y sociológicas que se han hecho
acerca de la mentalidad de la sociedad judía, ni los análisis
de la moderna psicología de masas, logran explicar de un
modo definitivo esa trágica incoherencia de actitudes, ese
¡crucifícalo! irracional y furioso. Porque no hubo ni tan
siquiera uno que alzara su voz para defenderle.
Esa ira casi irracional traspasa la frontera de la lógica
humana: se adentra en el misterio del mal, en ese myste-
rium iniquitatis que rodeó la vida terrena de Jesús y que ha
seguido rodeando la vida de los santos. Las acusaciones
que se han ido escuchando a lo largo de la historia de la
Iglesia contra los hombres y mujeres de Dios, son un eco
lejano de ese terrible crucifícalo y sus consecuencias han
sido las mismas: la crucifixión, física o moral, de los
seguidores de Cristo. No hay por qué extrañarse; el mismo
Jesús lo anunció claramente: «Si el mundo os odia, sabed
que antes de vosotros me ha odiado a mí».
La predicción evangélica se ha ido cumpliendo, inexorable-
mente, siglo tras siglo, y al igual que la de Jesús, la
presencia de los santos ha sido siempre un signo inquie-
tante y muchas veces incómodo para sus contemporáneos.
Por esa razón, todos los hombres de Dios han experimen-
tado, de un modo u otro, la soledad, la incomprensión o la
infamia; la persecución, la calumnia o el desprecio; la
Cruz, en definitiva. «Éstos son los que de generación en
generación han seguido a Cristo -recordaba Juan Pablo II
en la ceremonia de Beatificación de Jose María Escrivá de
Balaguer y Josefina Bakhita-: a través de muchas tribula-
ciones han entrado en el reino de Dios».
La incomprensión, la calumnia, el desprecio: habitual-
mente son los caminos por los que los hombres y las
mujeres de Dios se unen al sacrificio del Calvario, junto a
un Jesús que murió también como fruto de numerosas
calumnias y contradicciones.

Extractado de “Piedras de escándalo”

En ese año trabajaba con ardor en la composición de un
nuevo catecismo, que habría sido muy útil para la Iglesia
Universal, tal y como quería verla, establecida en el

CRUCIFÍCALO, CRUCIFÍCALO

Pero en el preciso instante en que le decía esto, el caballero
rompió su silencio y empezó a hablar. Con voz clara y
fuerte, se confesó naturalmente. ¡Yo no salía de mi asom-
bro! Como no pude disimular mi sorpresa y lo expresaba
mi semblante, él me dijo con emoción:
-“Padre, usted va a comprender inmediatamente por qué
hablo en estos momentos. Desde los diez años tomé la
costumbre de rezar, por la mañana y por la tarde, las tres
Avemarías a la Virgen, que a todos nos aconsejaron unos
Padres Misioneros. Desde los catorce años perdí toda
práctica religiosa, menos las tres Avemarías. Jamás, ni un
sólo día, las he omitido pidiendo a la Virgen María la gracia
de no morir sin hacer una buena confesión; porque, como ha
oído, necesitaba confesarme bien desde mi Primera Comu-
nión, que fue a los ocho años”...
Terminada la confesión, quedó otra vez mudo.
A las doce de la noche había muerto, con el alma lavada
por la Penitencia, gracias a este milagro de las tres
Avemarías.

   Padre Luis Larrauri, Misionero Redentorista
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GUARDERÍA

INFANTIL

““““““ N i ñ o  J e s ú s ”N i ñ o  J e s ú s ”N i ñ o  J e s ú s ”N i ñ o  J e s ú s ”N i ñ o  J e s ú s ”N i ñ o  J e s ú s ”
Cuidamos sus hijos

mientras Usted trabaja
o busca trabajo

lunes a viernes
de mañana:

8:00 a 11:30 hs.
de tarde:

14:00 a 16:30 hs.

¡YA ABRIÓ SUS PUERTAS!

“Dejad que los niños
 vengan a Mí”

“Santuario de Jesús Misericordioso”
calle 153 entre 27 y 28 Berazategui

Aten
ció

n

Gratuita

D O M I N G OD O M I N G O
2 5  2 5  D E  O C T U B R ED E  O C T U B R E

a partir de las 9:00 hs.
de la mañana

R E T I R OR E T I R O
E S P I R I T U A LE S P I R I T U A L

Inscríbase en forma gratuita:
personalmente dirigiéndose al

“Santuario de Jesús Misericordioso”
calle 153 entre 27 y 28-Berazategui

o telefónicamente llamando al
256-8846 (contestador automático)

aclarando nombre, teléfono y
cantidad de participantes.

CONTINUARÁ

revelada y viene del Cielo. Habría sido completamente
incapaz de inventar todo esto.
-Es verdad que Usted no lo ha inventado, pero usted imita
a sus antepasados, es todo.
-No -me respondió-, es más que una imitación.
Con calma le expliqué que, por ejemplo, su creencia en la
presencia real de Jesucristo en la Eucaristía, obra esta
presencia en la medida de la fuerza que anima su Fe, pero
para aquel que no cree nada, no existe nada. Ella no quería
admitirlo pero a pesar de todo, esto era importante para mí
para que, siguiendo el ejemplo de los protestantes, se
embarcara en esto. El fin real que le escondía con gran
esmero era la abolición de la Fe, pero era necesario que
pase por este estado intermedio.
Le demostraba por medio de los evangelios y especialmente
por las curaciones que hizo Cristo, donde la Fe de los
enfermos se exige siempre, que esta es la obra de curación.
Pero ella era terca como un niño, pretendiendo que Cristo
había querido despertar la Fe siendo ésta el más grande
beneficio, más que la curación corporal.
Le expliqué que nada de esto que es religioso existe fuera
de la Fe creadora y que por lo tanto es absurdo bautizar a
los recién nacidos, ya que convenía esperar la mayoría de
edad y que también el Bautismo, un día, habría sido
suprimido como la acción mágica de un pasado infantil.
Ella se puso a llorar y me dijo que debíamos  terminar con
nuestros encuentros por un cierto tiempo. Yo estaba
completamente de acuerdo porque tenía mucho que hacer
y además pensaba que una separación habría podido
hacerla más dócil porque las mujeres soportan menos que
nosotros los disgustos. En cuanto a mí, ella me importaba
mucho y estaba orgulloso de probar mi fuerza.
Obtuve el permiso para asistir a dos cursos universitarios,
lo que me permitió navegar en este ambiente, sin revelar mi
posición de seminarista. El director me autorizó a vestirme
de civil cada vez que lo crea necesario. Parecía que admitía
que la sotana era algo pasado de moda.
Nos comprendíamos inmediatamente, sabiendo bien que
el Sacerdote “moderno” será diferente de sus predecesores.

mundo entero.
Plasmar el espíritu de los jovencitos es una necesidad vital
para que cada doctrina se respete. Enseñar el ateísmo
desde la infancia es importante, porque la parte misteriosa
de las doctrinas religiosas deja una cierta nostalgia, salvo
para los seres superiores entre los cuales estoy yo. Pero no
sería honesto por mi parte negar que muchos ateos no son
sinceros consigo mismos. Nadie siente gusto de confesar la
propia debilidad, por lo tanto conviene adecuarse para no
serlo jamás. Además, los más fuertes deben dar a los
débiles, que son la mayoría, un encuadramiento sólido que
no permita que se caigan.
Frente a la doctrina religiosa, es de sabios considerar a
cada hombre como un minusválido, por lo menos hasta el
final del siglo XX. Es muy razonable esperar la curación
para el año 2000.
Un cierto número de palabras se debe suprimir del diccio-
nario humano y el método más eficaz es asegurarse que los
jóvenes nunca escuchen estas palabras. Es por esto que es
mucho más útil componer un nuevo catecismo antes que
simplemente suprimir toda la enseñanza religiosa. Esto
será posible sólo en dos o tres generaciones. Por el momen-
to conviene jugar con el fenómeno Iglesia: Asamblea de
hermanos amigos en todo el mundo. Este catecismo será el
que reemplazará la antigua caridad cristiana con esta
amistad. La palabra «caridad» será absolutamente susti-
tuida por la palabra «amor», que permite tener los pies en
la tierra y jugar, sin darse a conocer, toda clase de juegos
ambiguos.
Debo decir que siempre tengo, y continúo teniendo, un
gran respeto por el poder subterráneo y subyugante, por
los juegos de ambigüedad, cuando están en las manos
dignas de ellos.
Mientras preparaba este nuevo catecismo, anotaba todo lo
que debe ser modificado y suprimido en la enseñanza
actual y tenía el gran deseo de que mi amada  participe de
mis convicciones. Fue ella la que me facilitó la cosa,
describiéndome su peregrinaje y los «milagros hechos por la
Santísima Virgen».
Yo le explicaba que todos estos fenómenos religiosos,
cualquiera que fueran, eran el fruto de la propia creación.
Ella negó con vehemencia. Yo insistía:
-Todo aquello que no se puede ver, ni sentir, es el resultado
de su creación y no veo por qué esto la irrite.
-Usted no lo ve, porque no sabe que toda mi Fe me ha sido
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SAN ALFONSO MARÍA
DE LIGORIO

CONTINUARÁ

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS
106

LOS SACRAMENTOS:

Estación Villa  España

Avenida  Mitre

150

151

149 A

Diag. Lisandro de la Torre

153

2
7

2
8

Calle 153 e/27 y 28
Berazategui

Pcia. deBs. As.
Horario de visitas y

atención:
TODOS LOS DÍAS DE

15:00 A 16:00 HORAS.

Visite el
“SANTUARIO DE JESÚS MISERICORDIOSO”

Si Usted está triste, deprimido, angus-
tiado por sus problemas, no lo dude...

2
8

2
72

6
...y volverá a su
hogar con la Paz
en el corazón...

Aquí se realizará el
Retiro Espiritual del

Domingo 25 de octubre

CONTINUARÁ

                  2.8. LOS PADRINOS DEL BAUTISMO
Padrinos son las personas designadas por los padres del
niño -o por el bautizando, si es adulto-, para hacer en su
nombre la profesión de Fe, y que «procuran que después
lleve una vida cristiana congruente con el Bautismo y
cumpla fielmente las obligaciones del mismo» (CIC, c. 872).
La legislación de la Iglesia en torno a los padrinos del
Bautismo estipula que:  «ha de tenerse un solo padrino o
una madrina, o uno y una» (CIC, c. 872); para que alguien
sea admitido como padrino, es necesario que:
-tenga intención y capacidad de desempeñar esta misión;
-haya cumplido 16 años;
-sea católico, esté confirmado, haya recibido el Sacramen-
to de la Eucaristía y lleve una vida congruente con la Fe y
la misión que va a asumir;
-no esté afectado por una pena canónica;
-no sea el padre o la madre de quien se bautiza (cfr. CIC,
c. 874, & 1).

LA CONFIRMACIÓN
La Confirmación es el Sacramento por el cual el bautizado
queda fortalecido con el don del Espíritu Santo para que,
de palabra y de obra, sea testigo de Cristo y propague y
defienda la Fe (cfr. Catec. Mayor de S. Pío X nº. 578; CIC,
c. 879).
Por implicar perfección y consumación de la Gracia y del
carácter del Bautismo, este Sacramento forma parte de la
iniciación cristiana. Confirmar significa afirmar o consoli-
dar, y por ello la Confirmación lleva a su plenitud lo que en
el Bautismo era sólo inicio.
Particularmente luego de la recepción de este Sacramento
la misión del cristiano será más activa que pasiva, en
consideración de dicha plenitud: misión eminentemente
apostólica, donde se continúa -de algún modo- la gracia de
Pentecostés.
Por esta razón sólo los confirmados pueden ser padrinos de
Bautismo, o recibir las Sagradas Órdenes.
La Confirmación es para nosotros lo que Pentecostés fue
para los Apóstoles.

Todo el pueblo se alborotó y la calumnia rodó por las calles
llevando su carga maligna en contra de los redentoristas,
logrando por fin su objetivo: poner al pueblo frente a frente
con los religiosos.
En unos días, el ejército tomó intervención y el convento fue
desalojado por la fuerza.
Alfonso fue obligado a abandonar junto a sus nuevos

compañeros el lugar que tanto trabajo le costó construir y
cuidar. Otra vez se cernía sobre la congregación el fantas-
ma de la disolución y el desastre. Una vez más parecía que
de ellos no quedarían ni rastros. Pero los insondables
caminos del Señor están lejos de los deseos humanos y
pueden más que las solapadas estrategias de sus malignos
enemigos...

WEBSITE: www.santuario.com.ar
E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar


